
PRECIOS " * ^ 
DE 

M sis@ 
MONTEVIDEO Y DEPARTAMENTOS 

Un mes i 1.00 
Seis meses » 5.00 

•; Ün año » 9.00 
^ f EXTERIOR 

Los mismos precios, en moneda equivalente, con 
el aumento del franqueo. 

Número corriente, 30 centesimos 
» atrasado, 60 » 

S E PIJBL,ICA L O S D O U I l V e O S 
I, 

I M P . L I T . L A R A Z Ó N C A L L E C E R f t O W S Í J 

Traspuso los setenta, sin mancilla 
que empañe su honradez acrisolada. 
Ha ceñido la espada y la presilla 
llegando á coronel, sin cobrar nada. 
Por un voto, no más, perdió la silla 
que el primero de Marzo es tan buscada, 
y hoy preside ese Banco en que no brilla, 
desde hace mas de un mes, plata acuñada. 
(Nota: Aunque le exhibimos con patilla, 
usa, en la actualidad, barba cerrada). 
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TsiTO—tZlg-Zag», por Enstaqulo Pellicer—*Un duelo», 
por Rafael Ramoa Navano—iEplgraTias», por 
John Buli—«Por seguir á. nn galgo» (Capitnlo III), 
por Sansón Carrasco—«Compromiso salvado», por 
Pérez ürria—«Teatros», Dor &allban—«Beeqnerla-
na», por A. Montalvan—«Tropiezos», por Don 
Juan~«Para ellas», por Mad. Polisson—«Osadas», 
por Dlestro~«Sport», por Pió—Menudencias—Co-
n-eapondencia particular—Espectáculos—Avisos. 

GRABADOS—«Doctor José María Muñoz»—«Recuerdos del 
S5 de Agosto» y varios, intercalados en el texto y 
aviaos, porScliütz. 

Desde que .«e anunció ía llegada de Mister 
Olíver. esa especie do Mesías Company, de quien 
todo lo espera nuestro estado económico, el que 
más y el que menos, se conmovió expontánea,-
mente, sin poder reprimir exclamaciones como 
estas, ó parecidas: 

—¡Baring sea loado! 
¡Que las borrascas se apiaden de la hélice 

del Heveliusí 
¡Gloria á las madres que albergaron en sus 

entrañas colocadores de empréstitos! 
¡Oh Mister salvador, sin Tajes! 
Y muclias personas, no pudieron dormir ni 

hacer nada con cabeza, hasta que el H«veüus 
entró en el puerto. 

Entre ellas debemos contarnos nosotros. 
Durante muchos dias, todo nos ha parecido 

óliver y nos ha sabido á Oliver y nos ha dado 
olor á Oliver. 

—¿No .sabe V. que ha llegado?—nos dijo dias 
atrás doña Filíberta. 

—¿Que llegó, dice V.? ¿Con cuánto.^ millones? 
—¿Millones? Hombre, no sea V. bromista; ha 

traído cuatro bolsas, que contendrán, á lo su­
mo, unas setenta libi-as. 

— ¡Setenta libras! Pero, señora, ese emprés­
t i to se puede hacer, casi, sobre un gabán en 
buen uso. 

—¿Y quién le habla á Vd. de que las haya 
traido nadas?Robisindo lo paga siempre al con­
tado. 

—¿Robisindo Olivor? 
—¡Qué Oliver, ni qué 

niño muerto! ¿No sabe 
V. que mi esposo se ape­
llida Churrasco? 

—¡Ahi pero es su es­
poso...? 

—fál, señor, mi espo­
so. ¿Qué le extraña^ k 
usted? Todos los años 
compramos los porotos 
al mayor y como siempre salen mas baratos tra-
yéndólos de afuera, por eso ha hecho el viaje Ro-
bi.sindo. Yo le creí á V. enterado de que mi 
esposo estaba en Santa Lucía, 

Por fin, llegó el Hevelms y en él, el Mister, 
como se esperaba. 

Fueron muchos al muelle para presenciar el 
desembarque del mensajero hipotecario. 

Una comisión gestionó con la Jun ta de Sa­
nidad, para que se suspendiese, por inút i l , el 
requisito de visitar el vapor, antes de darle en­
trada. 

Gomo argumento, daban el de considerar im­
posible que se hubiera enfermado nadieábordo, 
viniendo con un agente de Baring. 

—¿Y si trae a lgún atacado de cólera?—obje­
taba la Junta á la Comisión. 

—Será de cólera por no haberle podido sacar 
dinero á ese inglés; eso le pasa á cualquiera 
que se le niegue un préstamo. 

—¿Y sí trae a lgún atacado dejiebre amarilla? 
—Será de tanto haber mirado el color de las 

monedas que conduce. Peor es la flehrepar-
duzca que no.sotros tenemos, de pasar la vista 
po r esos billetes inmundos. 

No se consiguió evitar la visita, pero, si, que 
se hiciera breve. 

Cuando Mister Oliver puso el pié en el mue­
lle, se agitó, con un murmullo de admiración, 
la mul t i tud que lo esperaba. 

Por todas partes se oian estas exclamaciones: 
—¡Qué viejo simpático! 
—Tiene cara de cóndor ¿verdad? 
—¡Como le reluce la nariz! Debe ser de oro 

de 18 quilates. 
—¿En que balija traerá el préstamo? 
Y otras por el estilo. 

Los mas entusiastas 
se ari'odillaban á su pa­
so como si hubieran 
visto en él al Hijo de 
Dios, disfrazado de ca-
vour y gorra de dos vi­
seras. 

O t r o s , desbordando 
su entusiasmo y su re­
tórica, le vitoreaban, 
haciendo frases de es­
te tenor: 

—¡Viva el arco iris de nuestra tormenta eco­
nómica! 

—¡Hurra! á la panacea de la conversión. 
Hubo uno que dijo:—¡Viva la esponja deflcien-

te!—y como Alguien le preguntase por lo que 
había querido decir con eso, contestó:—Pues 
está bien claro; loque viene k enjugar el déficit. 

Mister Oliver fué objeto de mil interrogato­
rios, más ó menos pertinentes. 

El pi-imero que Je visitó en e! hotel fué un 
señor de edad avanzada, pero mal vestido. 

—Usted, os el Si-. Olivo ¿verdad? 
— Oliver, señor. 
—¡Ah! tiene Vd. razón; lo he confundido el 

apellifio, por la costumbre de llamar á. un gua­
camayo que tenemos en casa, con ese nombre. 

—Usted d i r á . . . 
— Pues mi objeto era conversar con Vd. ¿Qué 

tal el viaje? 
—No hemos tenido novedad. 
— Sin embargo, veo que tiene V. un grano 

muj ' rabioso, ahí, en el pescuezo. 
—¡Psh! la sangre, no es nada. 
—No crea; muchas veces nos figuramos eso y 

después resulta que son el comienzo de grandes 
enfermedades. A mi señora le brotó uno igual 
en la espalda -perdone el modo de señalar—y 
por aquello de que no era nada, le dejamos 
crecer, hasta que llegó á no caberle en n ingún 
cuerpo do vestido. No sal>e V. lo que sufría la 
pobre para rascarse; lo tenia que hacer restre­
gando Ja espalda contra los ángulos de los 
muebles, del mismo modo que se rascan las 
ovejas. Si vá V. á mi casa, verá todas las mesas 
desgastadas por las esquinas. 

—Dígame pronto lo que desea, porque el 
tiempo es oro. 

—Aquí, no señor, es todo papel y m u y dete­
riorado; sin emimrgo, abreviaré, ¿Cómo dejó 
V. al .señor de Baring? 

—Muy bien. 
—¿Y al Sr. de Brothers? 
—Todos los hermanos gozan de buena salud. 
— (Hermanos, hermanos.... sí; liabrá querido 

decir sócics). I'ues yo, supe por los diarios que 
llegaba V. hoy y me dijo Celedonia—Anda, 
vete, á esperar á ese señor, y pi'ocura hablarle 
para vei- si arreglas con él ese negocio. 

—Es V. enviado por el Gobie¡-no? 
—No señor, vengo en representación de un 

hermano de leche de Celedonia. Verá V.; él tie­
ne comercio de alparga­
tas y artículos de fan­
tasía, en un punto de la 
campaña, y hace dos 
meses, de resultas de 
una coz que le dio un 
bagua l , inventó una 
especie de c a l c e t í n , 
que, ceñido á la pezuña 
de cualquier animal, le 
imposibilita de levan­
tar las patas á mas al­
tura que la necesaria para andar. 

~¿Y cree V. que yo tengo necesidad de esos 
calcetines? 

—No es eso; es que mi cuñado tiene el pro­
yecto de explotarlos en gran escala y yó le 
he dicho que para eso, debemos hacer una so­
ciedad anónima con dos'ó tres millones de ca­
pital . ¿No le parece V. que es lo mejor? 

—En efecto. 
—Solo que aquí no hay quien simpatice con 

el progreso, n i con nada que trascienda á de­
sarrollo industrial. El otro día fui á pedir pla­
ta pam este negocio, á una persona que la tie­
ne de sobra y ¿sabe V. lo que hizo? 

-¿Qué? 
—Tirarme una salivadera á la cabeza y lla­

marme atorrante. Válgale que estoy confeccio­

nando á toda prisa los estattitos y que no me 
conviene perder el tiempo con la justicia, ¡que 
si nó! 

—Es todo lo que tenia que decirme V.? 
—Me falta lo principal; quería proponerle 

que la casa Baring, tomara al firme todas las 
acciones, quedándose, como os natural , con la 
parte de prima que convengamos. Mire V., en 
esto no hemos de regañar porque no nos gusta, 
ni á mí, ni á Celedonia, ni á su hermano de 
leche, ser miserabJes. ¡Ah! y á ver si me podía 
V. prestar ahora quince pesos á cuenta de las 
acciones liberadas que nos coiTPspondan. 

Al llegar á este punto, Müster Oliver se di­
rigió rápidamente á un aparato colocado debajo 
del sofá, y como recordara su visitante lo que 
le pasó con la otra persona á quien recurrió pa­
ra acometer el negocio, puso en juégalas tabas, 

diciendo, á la vez que 
bajaba do cinco en cin­
co las e s c a l e r a s dei 
Hotel: 

— ¡Que diablos tendrá 
mi proyecto que á todo 
el mundo le entran ga­
nas de tirarme s aliva-
deras! 

Aunque de dis t in to 
género, Mister Oliver 
ha tenido en estos dias 

un sinnúmero de conferencias. 
La mayor parte, fueron con el Gobierno y 

han servido de pábulo á diversos rumores de 
los optimistas. 

Primero se dijo que traía diez millones; des­
pués, que quince, y mas tarde que veinte. To­
cábamos casi á un"millón por cabeza. 

Pero ¡oh desencanto! ¿Saben VV. lo único 
que ha resultado verdad de todo eso? 

Pues, que Mister Oliver no ha traido mas 
que el grano rabioso del pescuezo. 

EUSTAQUIO PBLLICBS 

En lujoso aposento, y prosternada, , 
de Cristo ante la madre venerada, 
una dama de céJica belleza, 
transida de dolor suspira /..reza, 
á veces levantando 
la preciosa cabeza, 
y con los oíos fijos en María, 
exclama sollozando: 
—¡Salvadle, Madre mía! 

Dos golpes, de repente, 
la puerta hacen crujir de la morada: 
levántase la dama ciiligente, 
é irguiendo el talle airoso, 
grita con alegría, 
corriendo hacia la puerta;—¡Ese es mi esposo! 
—¡Alberto de mi alma! 
¿Eres tú? ¡Habla por Dios! ¿Eres mi Alberto? 
Cuanto he sufrido ¡ay! te creí muerto. 
¿Qué tienes.? ¿Qué te pasa.? Estás turbado 
¿Vienes herido? ¡No, no me lo niegues! 
¿Cómo vienes, mi bien?—Algo cansado. 
—¿Te batiste por fin?—Si, me he batido; 
el ultraje á tu honor, está vengado. 
—Y dime, dulce esposo, 
¿qué ha sido del infame 
que procuró turbar nuestro reposo 
con sus viles promesas y regalos? 
—Allá entre un matorral quedó tendido. 
—Muerto ¿verdad.?—No esposa, nó, rendido..,, 
de darme tantos palos. 

RAFAEL RAMOH NAVARRO 

BFÍeRAMAS 
—Ayer, en un ventorrillo 
Me dio un reloj Bernabé; 

¿De pared ó de bolsillo? 
—Cá, no señof, de plaqué. 

Clara, la hija más hermosa 
De Juan Boya, se casó 
Con Gil Crista!, que heredó 
Una fortuna cuantiosa 
Y la prensa en general 
Contó la boda efectuada, 
Llamando á la desposada 
Clara Boya de Cristal. 

JOHN BULL 
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(CONTINUACIÓN) 

C A P I T U L O {1} 

De como desapareció el galgo y vino á ser encontrado 

donde nrtenos se esperaba 

Alejémonos por un momento de! tugurio en que 
Aurora se refugió después de consumar el asesinato 
de don Andrés, y volvamos ai teatro del crimen, donde 
se liabia constituido el Juez de Instrucción y el Jefe de 
Policía de Pesquisas, para levantar ei sumario y prac­
ticar las primeras averiguaciones. 

Todos los vecinos del conventillo se apiñaban á la 
puerta del cuarto, curioseando en el interior, mientras 
el Juez verificaba la posición del cadáver y estudiaba 
todos los detalles del mobiliario, dictando al escri­
biente. En tanto, el comandante Quiiano,Jefe de Pes­
quisas, tomaba nota de cuanto pudiese ponerlo sobre 
la pista del criminal. 

Atrajeron principalmente su atención unas hebras 
de pelo que conservaba entre los dedos crispados de 
las manos rígidas, el cadáver de don Andrés, detalle 
que daba indicios de que la victima habia luchado con 

el criminal.—Grande fué la sorpresa del comandante 
Quijano al notar que aquel os cabellos parecían de 
mujer, por lo finos y largos, unos cabellos negros, se­
dosos, que complicaban la situación, haciendo deses­
perar al activo agente policial, que veia en aquel 
detalle, algo mas que un crimen común, un drama, 
una venganza de familia, en la cual habia habido mas 
de un actor, seguramente: por lo menos, un hombre y 
una mujer, á estar á los vestigios que hablan dejado. 

A poco rato, se presentó un comisario de pesquisas, 
el mas acreditado y astuto, el preferido del Jefe, para 

todos los casos difíciles. 
Era un hombrecillo enjuto, 
bajo, lampiño, de rostro 
moreno, en el cual brilla­
ban dos ojos negros de 
mirada escrutadora. Qui­
jano habló con él unas po­
cas palabras, lo enteró de 
la situación, le mostró los 
cabellos encontrados en las 
manos del cadáver, y le 
dio todas las instrucciones 

necesarias. 
El comisario-empezó i registrar todo el cuarto 

minuciosamente, golpeó las paredes con el cabo del 
látigo, en seguida golpeó una á una las baldosas del 
piso, y notando que una ellas daba un sonido estraño, 
como si tapase ur hueco, se detuvo á examinar pro­
lijamente las junturas. 

—Esta baldosa ha sido removida, dijo, sin levantar 
los ojos del suelo. 

El comandante Quijano y el Juez se acercaron in­
mediatamente, y comprobaron que, en efecto, la bal­
dosa presentaba señales de haber sido arrancada de 
su sitio. 

—Es preciso sacarla con mucho cuida'do, dijo el 
JefB de pesquisas. 

El comisario salió de la pieza, pidió á uno de los 
vecinos un cuchillo, y volvió en seguida, procediendo 
cautelosamente á levantar la baldosa, que salió sin 
esfuerzo alguno, dejando ver un hueco, perfectamente 
rebocado con tierra romana. 

El comisario encendió un fósforo, lo metió dentro 
del agujero, observó detenidamente, introdujo la mano 
registrando todos los rincones y después de un minu­
to, esclamó: 

—Nada! 
El Juez y el Jefe de Pesquisas interrogaron nue­

vamente al Comisario. 

—No hay nada, repitió 
este.—Es un agujero de 
un pié de largo á lo mas, 
todo rebocado, y está com­
pletamente vacío. 

Quijano apartó al agente, 
se puso de rodillas en el 
suelo, y empezó á registrar 
á su vez.—De repente le­
vantó la cabeza, y pre­
guntó: 

—Comisario ¿cuantos fósforos encendió usted? 
—Uno solo, señor. 
—;Y lo dejó caer dentro de! agujero cuando lo 

apago.? 
—Sí, señor. 
—Pues aquí he encontrado tres fósforos, lo cual 

significa que otra persona ha andado registrando este 
escondite, y eso ha sido hoy mismo. 

—¿Y cómo lo sabe usted.?—preguntó el Juez. 
Quijano sonrió, y mostrando las cerillas al funcio­

nario ]ud¡cial, le dijo: 
—Fijase usted, señor Juez, las pavesas están blan­

das todavía, lo que demuestra que hace muy poco 
rato que fueron apagadas, porque de otra manera es­
tarían tiesas y quebradizas. 

El hábil gefe de pesquisas reconstruyó inmediata­
mente la escena que había ocurrido, con esa perspica­
cia adquirida en largos años de rastrear el crimen. 

—Es indudable—dijo—que se trata aqui de una 
venganza de familia. Don Andrés conocía perfecta­
mente á la persona ó personas que entraron anoche 
en su cuarto, pues, de otra manera, hubiera dado gritos 
de alarma. Fijóse usted, señor Juez; aquí á los pies 
de la cama, ha estado sentada una persona. Se vé cla­
ramente porque las cobijas están hundidas. Proba­
blemente le han exigido a don Andrés la entrega de 
papeles importantes de familia, que éste se ha negado 
á entregar, y entonces lo han agredido, obligándolo á 
confesar donde tenía el escondite. Una vez obtenida 
la confesión, lo han asesinado, para evitar que denun­
ciase el secuestro, y han tomado los papeles de ese 
agujero, donde se vé que la víctima los guardaba con 
mucho cuidadp. No se trata de un robo común, por­
que no han tocado para nada los objetos de valor que 
Qon Andrés tenia. Para mejor cerciorarnos, con­
vendrá, señor Juez, proceder a un registro general de 
todos los muebles, empezando por ese escritorio vie­
jo, que es donde deben estar guardados los papeles 
particulares del asesinado. 

El comisario de pesquisas tomó la ropa de don 
Andrés, y registrando los bolsillos, encontró en uno 
de los del pantalón un llavero con cinco llaves. 

El comandante Quiiano probó una poruña las lla­
ves en la cerradura del escritorio, y no encontró nin­
guna que correspondiese. Entonces, sin titubear, co­
mo si supiese positivamente donde estaba la llave, se 
dirigió á la cama, registró bajo la almohada, y en­
contró lo que buscaba, una llave pequeña, de bronce 
llena de molduras—En seguida abrió el escritorio, y 
se encontró^on varios legajos de papeles, que resul­
taron ser escrituras de varias propiedades, planillas 
de contribuciones, cuentas de edificación y una fé de 
bautismo de D. Andrés. 

En el fondo del cajón encontró un pequeño paque­
te, atado con una cinta blanca, y lacrado. Procedió 
en seguida á abrirlo y encontró un estuche, dentro 
del cual se veía, en fino marco de oro, una miniatura 
un retrato de mujer joven, casi una niña, de grandes 
ojos negros y cabello castaño oscuro—En el reverso 
del retrato, se veía grabado sobre la placa de oro, un 
nombre: Aurora;) mas abajo una fecha: Diciembre /i ' 
de i86f. 

Ni aquel nombre ni aquella fecha arrojaban luz 
ninguna sobre el crimen, pero el Jefe de Pesquisas, 
con esa intuición peculiar de los que hacen profesión 
de la investigación, comprendió que aquel medallón 
encerraba parte del secreto, y lo guardo cuidadosa­
mente, con la certeza de tener consigo una prenda im­
portantísima para la pesquisa que iba á emprender. 

El Juez continuó haciendo el inventario de todo lo 
existente en la pieza, en tanto que el jefe de pesqui­
sas mandaba buscar al guardia civil que había estado 
de facción durante la madrugada, en la esquina. 

Poco después se presentó el guardia civil, un 
gallego como de unos treinta años, con cara de 
sueño, y se cuadró militarmente, haciendo la venia al 
Jefe. 

Este le preguntó: 
—A que hora entraste de guardia? 
—A las dos de la madrujada, mi cumandante. 

—¿No oíste nada, gritos, 
voces de socorro ó algo que 
te llamase la atención? 

—Ausulutamente nada , 
mi cumandante—A esu de 
las tres pasarun uuos cum-
padres metiendu farra, yo 
les he dichu que se asusie-
jen, y se han marchadu. 

—¿Y después?—interro­
gó el Jefe. 

—Después.... después... 
no he visto nada mas. 

—¿No has dicho tu que á las cuatro habías visto 
salir de este conventillo un hombre con un perro 
galgo? 

— Ah! es verdad, señor cumandante—A eso de las 
cuatro vide salir un hombre, que cerró la puerta muy 
queditu y se fué calle arriba, segidu de un perro jalju. 

—¿Y como sabes tú que era galgo? 
—Que fuese jalju yo nun puedu asijurarlo. También 

poderla ser jalja. Yo nun lu he miradu. 
—N.o, no es eso lo que te pregunto, sino ¿por qué 

dices tú que era de esa casta el perro? 
—Pues dijo que era jalju ó )alja, porque era un 

perru larju, flacu, sin barrija, y con el hucicu muy 
puntiajudu, como son todus ellus. 

—¿Y el hombre iba muy de prisa? 
—Iba echandu demonios, muy tapadu él, que no 

se le vían ni las puntas de las narices. 
—¿Era alto ó bajo? -^' ' 
—Rijular. 
—¿Grueso ó delgado? 
— Rijular. 
—¿No pudiste distinguir si iba bien ó mal vestido? 
—Iba envuelto en una capa y con un sombreritu de 

cumpadre. 
—¿Hasta donde lo seguiste con la vista? 
—Pues yo lu vi segir esta cuadra, y la otra y la 

otra, y ya nun lu vi mas, pero siempre derechitu, como 
para afuera. 

— Nada más viste? 
—Nada mas, mi cumandante. 
—Está bien. Puedes retirarte. 
Eran ya las once de la mañana. Las vecinas se ha­

bían ido á espumar los pucheros, á la espera de sus 
hombres, y solo quedaban á la puerta del cuarto de 
don Andrés, ocho ó diez chiquillos, para quienes era 
una novedad aquella invasión de policianos y agentes 
en el patio, siempre tranquilo, del conventillo. 

De repente se presentó el Comisario de Policía 
de la Sección, que estaba ya enterado de lo ocurrido; 
y dirigiéndose al Gefe de Pesquisas le dijo: 

—Acaba de comunicar á la comisaria el vigilante 
que está de guardia en la esquina de Maldonado y 
Tacuarembó, que esta mañana, un perro galgo ha 
mordido á varias personas y que se supone que esté 
rabioso. 

A esta noticia, Quijano llamó al agente de su con­
fianza, y le dijo: 

—Montera caballo inmediatamente, averigüe biefl 
eso del perro y no pare, hasta dar con él, vivo .ó 
muerto. 

El agente salió á todo 
escape. 

El Juez, el Jefe de Pes-

3uisas y pl comisario, que-
aron esperando impa­

cientes. 
Media hora d e s p u é s , 

volvió el agente. El Jefe lo 
interrogó inmediatamente: 

—JY el galgo? 
—Lo he dejado custo­

diado por dos guardias ci­
viles. Está herido. 

—¿Cómo es eso? 
—Fui derecho á interrogar al vigilante apostado 

en la esquina de Maldonado y Tacuarembó, quien 
me dijo que el perro habia aparecido por aüíesta 
mañana, y que le había llamado la atención ver que, ei 
animal, iba, venia, corría de un lado para otro, y olía 
el suelo como buscando un rastro. Que unos mucha­
chos habían empezado i tirarie piedras, y qtie acosa­
do el perro, los habia atropellado, mordiendo á uno 
ó dos de ellos; que, después, habia seguido corriendo 
y habia mordido á otras dos personas, siendo perse­
guido por varios transeúntes por considerarlo rabioso. 

^M^<C ííSJSSjJ: 

Tomé la dirección qut el vigilante me indicó, y, de no­
ticia en noticia, fui hasta la calle Constituyente, cerca 
de la estación del tren del Este, donde vf un grupo 
de personas que rodeaban un terreno baldío, donde 



Mayor que esta parada fué la que per­
dí ayer en el Centro Vascongado jugan­
do á los azules. 

Es negro, se llama José 
Preto, nació en Rio Negro 
y su padre fué carbonero. Viendo el desfile de los paisanos. 
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se había refugiado el perro. Desgraciadamente, en el 
mismo momento que llegaba, vi, sin poder impedirlo, 
que un vigilante le asestaba un machetazo, é iba ya á 
ultimarlo, cuando le pegue el grito, logrando evitar 
que lo acabase de matar. El pobre animal tenia un 
tajo hondo en el costillar. Lo hice atar con muchas 
precauciones, para que no mordiese á nadie, y lo he 
dejado allí, custodiado por dos guardias civiles. 

—Pues, inmediatamente,vuelva V. allá—dijo el Jefe 
de Pesquisas—tome el primer carro que encuentre y 
haga llevar el perro, con mucho cuidado, al Instituto 
anti-rábico que dirije el doctor Pérez, donde yo 
estaré. 

Salió nuevamente el agente, y el Jefe de Pesquisas, 
después de tomar algunos apuntes sobre la forma y 
posición de la herida de don Andrés, se despidió del 
Juez, diciéndole: 

—Mi misión aquí ha terminado por ahora. Voy á 
ocuparme del perro, de cuya salvación depende que 
vayamos directamente á la pista del asesino. Asi co-

mo dicen que por el hilo 
se saca el ovillo, digo yo 

/ T T J I if**^ ahora, que por el perro se 

Dejemos al activo y as­
tuto Jefe de Pesquisas 
continuar las que había 
iniciado para dar con el 
asesino de don Andrés, y 
volvamos al tugur io en 

j , --'̂ jo=is t̂̂  --,̂ -g, donde Aurora y el hombre 
' harapiento van á revelar­

nos algo de la misteriosa trama del crimen perpe­
trado en aquella noche. 

Pero esto será objeto de capítulo aparte, donde el 
lector se horrorizará en el cieno que enlodaba el pa­
sado del bueno de don Andrés. 

Por Emilio. Gaboriau 
SANSÓN CARRASCO. 

(Continuará.) 

Compromiso salvado 
¿Me pides, Anita, qi^e te haga unos versos? 
Por mas que quisiera, no puedo negarme; 
pues si hoy en mi mente se hallasen dispersos, 
tu sola serias'capaz de inspirarme. 
Tus ojos de cielo, que matan mirando, 
despiden alegres tan dulces destellos, 
que van en mi mente los versos filtrando, 
¡es tanta la gracia que tienes en ellos! 
Imitan el oro los grandes raudales 
de rubios cabellos que adornan tus sienes. 
Tu boca la forman dos lindos corales, 
¡que cosa mas linda, la boca que tienes! 
De gracia y de burla, mezclando resabios, 
tus dientes preciosos, cual tímidas perlas, 
se asoman y esconden detrás de tus labios, 
temiendo que alguno pretenda cogerlas. 
Ahí tienes, Anita, los cortos versitos 
que en mi, con tus ojos, has ido inspirando. 
(Cualquiera diria que estaban escritos 
para una modista que estoy conquistando.) 

PÉREZ URRIA 

Ya sabrán los lectores á estas 
horas que el Politeama sigue con 
la misma compañía , con Oxilia, 
Kaschmann, la Gini, deleitando al 

numeroso público que asiste noche á noche. 
La Gioconda del lunes fué un éxito por donde quie­

ra que se le mire y especialmente si se le mira por 
el bolsillo de la empresa. Mas que cuajado el teatro 
estaba inundado de gente, toda muy pschutt, como se 
ha dado en decir ahora de todas las reuniones. 

El jueves se cantó Fausto y especialmente para 
Kaschmann, aquello fué una victoria—Esta noche se 
pondrá en escena Carmen, la obra inmortal de Bizet, 
habiéndose contratado á este solo objeto á la P r e -
ziosi que la cantó hace seis años con gran aplauso 
del público Veremos reaparecer por lo tanto á Doña 
Juanita travestita en la bella protagonista de Merimée 
—Cantan con ella Oxilia y Kaschmann. 

Sau Felipe funciona todas las noches con un pú­
blico que es una bendición del cielo. Se dan bellas 
piecitas como El plato del dia que hacen desternillar 
de risa á las mismas butacas de la platea. 

_ E n Solís, nada—La orquesta húngara tronó al 
primer concierto, con ser aquellos músicos de lo más 
original que se haya visto. Que si tienen ellos la cul­

pa.? que si la tiene el empresario, el caso es que los 
húngaros andan por esas calles de Dios perdiendo su 
tiempo, en vez de hacer lo más lógico y conveniente: 
seguir la serie de conciertos que habían empezado á 
llamar la atención. 

CALIBÁN 

Becqüeriana 
Alguna vez la encuentro por las calles 

y pasa junto á mí 
luciendo tantas joyas, que pregunto; 

¿qué hará para ir así? 
Luego miro al chaquet que llevo puesto 

y exclamo con dolor: 
¡Tal vez con su joyero haga lo mismo 

que con mi sastre yó! 

A . MONTALBÁN 

El hombre es débil, no lo niego; soy hombre y me 
reconozco. 

Pero no es nuestra la culpa, sino de ellas de las 
mujeres. 

Suprimidos esos cincuenta centesimos de peso 
humano, seríamos fuertes. 

Sale un hombre á la calle, y apenas ha puesto el 
pié en ella, vé pasar á su lado una mujer de esas que 
parecen que absorben con los ojos. 

Si el hombre no vá muy precipitadamente, se d e ­
tiene para ver á su gusto á la mujer. 

Si sale para distraerse y pasearse, no la deja pasar 
sin decirla siquiera: 

—¿Poraué no he de ser yo el cólera,para llevármela 
á usted á la tumba? 

Ú otro piropo de este gusto ó de género más fino, 
según el hombre Sea. 

Si ella sonríe nada más, el hombre no abandona.la 
empfesa y se atreve á continuar los floreos. 

Si ella responde «gracias», ó cosa parecida, que 
descubra su gratitud, ya tienen ustedes al hombre mas 
loco que una cabra. 

¿Quién puede calcular el fin de una aventura tan 
poética? 

Se casa el hombre (porque aún quedan ejemplares 
de hombres casaderos y valientes). 

Si la mujeres un ángel, no hay marido de bien que 
no la mime, y halague sus gustos, y se complazca en 
declararse públicamente su esclavo. 

Si ella es una fiera, el marido convencido de su 
superioridad física, la perdona una vez cualquiera 
insolencia, y dos veces, y aún tres, y asi sucesiva­
mente, hasta que se siente mártir ó verdugo casero. 

Esto último, cuando vuelve en sí. 
Se acuesta un hombre de buena voluntad, virgen y 

feliz, y amanece rabiando. 
—Es que en sueños la he visto á ella. 
Ella es Fulanita, á quien conoce, ó una mujer des­

conocida. 
Desde este momento es el perro de la incógnita. 
La busca, la mira, la habla. 
Si ella quiere perro, le admite. 
Después, la boda (no creo que puede ser más mo­

ral ni procurar con más interés por el porvenir de 
las muchachas solteras). 

He conocido hombres mansos, convertidos en h é ­
roes por ellas. 

El caso contrario es harto conocido en sociedad. 
Caballeros que han dejado de serlo, por ellas. 
Tunantes que se han hecho caballeros, por ellas. 
Viejos rejuvenecidos, jóvenes atropellados y enve­

jecidos, forasteros convertidos en indígenas, indígenas 
expatriados, tontos que se hicieron personas, aparen­
temente, chicos despejados que sé volvieron tontos, 
y otras mil metamorfosis, y todo por ellas. 

Nosotros no somos sino los monos grandes, que 
sustituimos á los que las sirven para jugar en la in­
fancia. 

También visten á algunos muñecos, pero desnudan 
á los más. 

Y sin embargo, de ser ellas así, yo no dejaré de 
adorarlas mientras me quede un minuto de vida. 

Porque soy débil, como todos los hombres-
Lo que no debemos nosotros es singularizar este 

afecto. 
Porque queriendo á una sola perjudicamos á otras. 
Esta es otra debilidad. 

DON JUAN 

•s. •¿•itsuamini^iiii 

Como se os ha anunciado en 
nuestro último número, queridas 

lectoras, soy la encargada de entre--
teneros todas las semanas, hablándoos 

de esas mil cosas que constituyen vuestra 
felicidad y que tanto os entusiasman, es 
decir, de trapos, flores, blonias, cintas, 
en una palabra, de todas esas menuden­
cias que os hacen tan lindas y graciosas. 

Como es mi deseo contribuir eficazmente á con­
servar vuestra |usta reputación de elegancia, ha ­
ré todo lo posible y hasta lo imposible, para daros 
una colección completa de nuevos vestidos, de peina­
dos inéditos y de esos mil detalles que son el com­
plemento obligado de la elegancia. 

Por el momento, la boga del escocés es completa, 
tan completa, que no creemos en su duración; confe­
semos, sin embargo, que con la armonía de sus coló- ' 
res, constituyen lindos vestidos de paseo. 

Este, cuyo grabado os ofrecemos hoy, encantado­
ras lectoras, es en extremo original. Es de veloutine 
gris y seda escocesa á cuadros verdes y azules cruzados 
por hilos áp oro. La pollera enteramente recta, va 
entreabierta por detrás, y en las costuras delanteras 
sobre pliegues de seda escocesa, simulando una po­
llera interior. 

La bata de la misma seda termina con una cintura 
que rodea el tallo y se anuda detrás. 

El cuello es de guipur crema con largos picos; el 
mismo guipur adornará las mangas que se harán de 
veloutine. 

Sin cambiar la forma de este traje, nuestras lectoras 
elegirán preferentemente para los géneros, los colores 
que mejor se armonicen con 
el tinte de su cutis. 

He aquí un bonito sombre­
ro, muy sencillo y gracio­
so para llevarle con aquel 
vestido. 

Es de paja de Venecia coUií 
anchas alas á picos y l e ­
vantadas por un nudo de ter­
ciopelo verde: sobre el som­
brero un gran ramo de cla­
veles. 

Ya que de Paris os viene 
la luz, es |decir, las bellas 
creaciones, las novedades, 
los ricos géneros, permitid­
me hablaros un poco de lo 
que sucede en esta corte de 
la moda elegante. 

Las parisienses, parecen 
renunciar á inspirarse en 
las modas inglesas, modas 
muy prácticas no obstante, 
pero de corte un poco se­
vero. 

Pese á la anglomania re i ­
nante, se vuelve insensible­
mente á la práctica de todas 
las delicadezas femeninas á 
los graciosos adornos y á los ' 
falbalás de otros tiempos. 

Así, nada de pesados te ­
jidos de lana, sino tejidos li­
vianos y suaves como las alas 
de la mariposa, mucho fou-
lard color crema con rayitas 
de coral, recamos de punti­
llas y de tul bordado, c res ­
pones de la China, granadi­
nas, sedas de Pekín ó flori­
das, muselinas de seda gris 
de nube, combinados con 
guipur crema ó ruedos de 
puntillas malva ó azuleja. 

Se habla, aunque en voz j 
baja, de canutillos de crino­
lina, pero no pensemos enl 
e¡, porvenir; el presente per­
tenece á los vestidos que 
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dejan ver las formas, i las polleras derechas con 
J'roufrous de blondas recojidos con cintas, á los corpi­
nos ceñidos, terminados en pliegues lisos por medio 
de uncinturon. 

Toda la amplitud de los vestidos se halla actual­
mente concentrada en las mangas y en las golas. 

Si los vestidos se hacen cada vez más sencillos, 
los sombreros, por el contrarío, toman formas fantás­
ticas. 

En el próximo número me ocuparé con mas de­
tención de otros detalles no menos importantes de 
la toilette, que la falta de espacióme impide des­
cribir en este número. 

Se despide de Vds. hasta el domingo próximo, su 
amiga de corazón y cronista de vanidades. 

MADAME POLISSON 

Osadas 
Un 0.S0 enamoróse de una burra, 
por lo que su mamá le dio una zurra. 
De lo cual yo deduzco que las osas 
son madres en extremo cariñosas. 
Aprendan muchos padres el ejemplo 
de esta verdad tan grande como un templo. 
Con el progreso actual, que es asombroso, 
ni entre osos está bien hacer el oso. 

DIESTRO 

Me encomiendo á Santa Rosa, y humildemente, 
con todo el fervor de un alma cristiana, pidole que 
por esta vez se muestre risueña y amable con los mí­
seros mortales en general, y especialmente benévola, 
con aquellos que son afectos a las carreras de caba­
llos. ¡Qué no llueva, por Dios! ¡Reserve para otra 
ocasión, la caprichosa santa ümsña, sus nubes lloro­
nas, sus truenos espantables, sus ráfagas amedrenta­
doras y depárenos, en cambio, como primicia prima­
veral, un hermoso dia, tibio, templado, con mucho 
sol y con poco viento!~/Í;;ICT. 

Seria una lástima ver malograda la espléndida fiesta 
hípica de hoy.~E! programa es brillante: los mejoreí 
caballos del país, entran en lucha. En la primera car­
rera, generalmente reservada á las drogas, hemos de 
presenciar un hermoso combate entre Delñn, Triboulei 
y Vengador. Este último, con el peso de gato que 
lleva, puede obtener un triunfo, que sin embargo le 
será difícil. 

Dicen que Cordón se ha mancado, y que por lo tan­
to, no corre. En ese caso, la carrera en looo metros 
recobra el interés que tan temible contendiente le 
quitaba. Langlaate, Cateinin, Teniente^ Tke Shger, Ecar­
te y Belle Lyormaise, pueden aspirar á la victoria en au­
sencia de Górdon. Pronosticó en favor de la última, 
si se presenta dificultuosa la partida para Langlaate. 

La tercera carrera es pan comido, como vulgar­
mente se dice, para Guerrillero. Lo mismo digo de la 
quinta, si corre en ella; en caso contrario,mi candida­
to es Centinela. 

El Premio AHántida, será sin duda la carrera de más 
interés. Los potrillos importados, vuelven á medir sus 
fuerzas en 1500 metros. Del lote se destacan cuatro 
favoritos. Aquilea, Twin, Venado y Esmeralda, y entre 
estos cuatro, el primero es el que mas probabilidades 
cuenta á su favor. Caballo ya aguerrido, lijero y gua­
po á la vez, con sangre de primer orden en las venas, 
se agiganta en el último tercio de la lucha, como lo 
-fia demostrado en repetidas proezas. T»";/! no pue­
de ser, á pesar de su ligereza, v debido á su comple­
xión delicada y su estructura demasiado fina, una ri­
val temible para el Aquiles. Puede ocupar, sin embar­
go, el segundo puesto. 

El Stud Charrúa ha retirado en este premio á 
Liropeya y Maquiavelo. Probablemente ha opinado, al 
revés de aquel general del cuento, que si un caño­
nazo no alcanza, tampoco alcanzarán dos ni tres. 

Apesar de los veintiséis kilos de ventaja que Solitario 
concede á dos de sus contrarios en el Premio Niágara 
me parece que debe triunfar por sus guapezas, en un 
tiro tan alto. 

Estos son mis pronósticos. Que aprovechen á to­
dos ustedes es lo que desea 

PÍO 

Billfi 
Como somos agradecidos por temperamento, 

aunque nos esté mal el decirlo, creemos intitil 
hacer constar nuestro reconocimiento por la 
galante invitación que nos ha hecho la prensa 
argentina, apropósito de !a manifestación de 
simpatía que prepara á Ja prensa oriental, y 
que ha de efecttiarse en la capital vecina. 

Y bien sabe Dios lo que nos desespeía el no 
haber podido acompafiar á los colegas que ayer 
siguieron visje para Buenos Aires, 

Las múltiples ' tareas que nos agobian en es­
tos momentos, y que son inherentes á la orga­
nización de toda empresa de la índole de la 
nuestra, nos sujetai'on los pies al muelle, en la 
tarde de ayer. 

Por fortuna, no estamos sin representación 
¡al contrario! la tenemos de primer orden. 

Nuestro querido amigo y distinguido cola­
borador don Daniel Muñoz", á la ve// que la re­
presentación de su diario, asumiríi ¡a de Caras 
y Caretas, en todos los actos piiblicos que lo 
exijan. 

Fué ofi'ecimiento expontáaeo que nos hizo, 
al participarle nuestra impo.sibilidad de ausen­
tamos de Montevideo. 

Se lo estimamos y ¡viva la prensa argentinal 

Se casó y le fué mal á Casimiro, 
y, al fin, se pegó un tiro; 
y hastiado de su vida de soltero, 
se cortó la garganta Baldomero. 
Lector: del justo medio no te pasos; 
¡ni te cases jamás, ni no te cases! 

• 
• « 

Contraviniendo las disposiciones de la Junta , 
los cocheros ejercen púbiicamente, sin soree-
terse á ia tarifa. 

Y la autoi-idad lo consiente, lo cual demues­
tra el poder de ios cocheros. 

Ahora ya sé á qué atenerme; en cuanto ne­
cesite alguna ¡-ecomendacion gorda para ia 
Junta ó para el Gobierno, le pido una tarjeta á 
un cochero, y éxito seguro. 

Y cuando necesite tomar un carruaje, lo pe­
diré sombrero en mano, diciendo respetuosa­
mente: 

—¿Quiere Su Bxceioncia, trasladarme á la 
calle de tal? 

« 
Lo que le pasó'á Kodriguez 
no pasa á nadie en Europa, 
se puso á escribir un drama 
y le resultó una ópera.' 

El día de la flesta patria, llamó extraordina­
riamente la atención el tremendo número de 
metal blanco que llevaban en el kepi del nuevo 
aniforme, los guardias civiles. 

En cambio, Jas Cámaras no pueden celebrar 
sesión n ingún día. j/or falta de número. 

¡Qué contrastes! 
• 

»• 
Paco Peco, chico, rica, 
insultaba como'ún loco 
á su tio Federico, 
y él le dijo:—Poco á poco, 
Paco Peco, poco pico. 

• 
« • 

Examen de sintaxis: 
—Vamos á ver, niño, ¿qué es sustativo? 
—Sustantivo es todo aquello que puede to­

carse. 
—Perfectamente. Ponga V. un ejemplo. , 
—Pedro tiene levita. 
—¿Cuál es el sustantivo? 
—Levita. 
—Bien. Otro ejemplo: «El tubo está abra­

sando.» ¿Cuál es aquí el sustantivo? 
—No le hay. , 
—¿Cómo? 
—No, señor, porque si el tubo está abrasando 

ño hay Dios que lo toque. 

En la Aguada, según reza un prospecto que 
me acaban de dar, se ha abierto al publico una 
gran fábrica de camisas. 

Aplaudimos la oportunidad de su dueño, 
porque estamos en vísperas de quedarnos todos 
sin camisa. 

Se anuncia que el Ministerio de Gobierno vá 
á sacar á propuesta la confección de trajes de 
verano para las policías de la República. 

¡Quién se encargará de confeccionar los 
nuestros! 

« 
—¿Conque se mudó de casa ' • 
en la misma callo usté? 
—Me mudé, es verdad. 

—¿Qué número? 
—Hombre, de cierto no sé. 
—¿Que no lo sabe de cierto? 
—Nó, porque me dicen que es 
el 98, y yó ^ • 
siempre que le salgo á ver 
desde la ventana, leo 
el número 86, 

« 
Hablando del espíritu de conti's.dicton que 

caracteriza á la mayor parte de las suegras, 
decía un sujeto: 

—La mia, por contradecir en todo y mar­
char siempre contra !o natural, nació el Dia 
de Difuntos y mutió el dia de Resurrección. 

—¿Por quién lleva tisted luto, señora? 
—Por un pariente lejano. 
—¿Primo ó tio? •'' 
—No, señor; mi marido. 
—¿Y llama usted pariente lejano á su ma­

rido? 
—Sí, señoi': estaba en Europa. 

En la calle de Pérez Castellanos 
se pegaron anoche dos hermanos, 
y en ia de Ci udadela, 
dicen que rm nieto le pegó á su abuela. 
¡En los tiempos presente.s, 
ya no puede haber paz ni entre parientes! 

Dos raspas en la calle: 
—¿Has visto como se están poniendo las co­

sas? ¿Has visto qué diarios mas infames? 
—¿Qué han hecho? 
—¿Qué? Excitar todos los dias al Jefe Polí­

tico para que nos prenda. 
—;La prensa está perdida! 

pARTICUJ..^H¿'' '''' 

Sra. S. S, de O.—Saa Frnctaoso.-Anotados los oché 
Buacritores. 

Sr. M. C. —Paysandú—Con este uiimero vá el que pide 
Vd. de raá.s. 

C/'.íntóasiHnto—MoriteYideo—Muy antiguo su epigra­
ma. jNo conoce Vd. aquel otro que concluye: 

«Mi mujer iiace en tres meses ' 
Lo (|ue otras hacen en nueve?» 

li. V.—Canelones—Está bien; se hará como manda. 
Z. D.—Sayago—¿Que í5i Schiitz es alemán? No seüof 

es francés, natural de Francia; á menos que V. no dis­
ponga otra cosa. 

Jíenffo—Santa Lucía—He despedazado los versos en 
uso de legítima defensa. 

El jPawtürico—Montevideo—No sirven. 
í"a.ví5(i—Montevideo—Tampoco las de Vd. 
Sátiro—Montevideo—Compuesto ya su articulo, ine 

fué imposible darle cabida en este número. Le prometo 
que irá en el prcíidmo. 

Arpa vieja—Montevideo—Le voy & dar gusto: 
«Un dia que ful á paseo 
encontré aquella hurí, 
y se enamoró de mi, 
es decir, según yo creo.» 

¡Qué bonitos! ieb? Parece mentira que inspire V. aitor 
9, ninguna persona decente. 

T. ,5.—Porongos—jY la plata qne ofreció mandar? No 
es que desconfiemos, es que le ayudamos á recordarlo. 

M. M.—San Eugenio—Se remitieron. 
R. V.—Los MOlIes—ídem Ídem. 

-ESPEOTÁCTJLOS PABÁ HOY 

\A Ópera en 4 actos: 

'•:if^imw^^^'~' 
TEATRO SAN FEUPE 

La sarzusla en un acto: ElL, P Í I L D R O A I M U S Í I C I -
rAL—La revista en 5 cnadroa: CBRTAMEBI WA-
CtlONALi. 



Kl que rije La Indttstrial 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nuestros rematadores. 

Asunción (Aguada) 

Me comprometo á probar 
que mejor que esta cerveza 
no la ba tomado Su Alteza, 
el Principe de Bismar. 

Reflejan con tanto brío, 
y lanzan tan buena luz, 
que trastornan el sentio, 
como dijo un andaluz. 

Jf^-^IM.. 
^ 

Buenos Aires frente á Solit 

Nunca dijerír podrii 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupl-Nambá. 

Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abraza, 

Íiero muy especialmente, 
08 animales de raza. 

Dentistat Norte-amerlcanoi 
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Gracias é. lot especiales 
estudios de Prince é Hill, 
pueden comer mas de m I, 
con sus dientes naturales. 

W M 

Las hago tan españolas, 
y con tan buenas maderas, 
que acompañan ellas solas 
para cantar peteneras. 

Se pueden lograr tres fines 
en esta casa, lector: 
beber bien, fumar mejor, 
y lustrarse los botines. 


